
ALBINO GAmRClA 

- . .-! . , 
Este es el tipo genuina del ranchero del 

interior, que tanto por su incliuaci6n B las 
aventuras como por no verse en el caao 
de saldar buenamente las cuentas que pu- 
diera tener con la  justic'a, se lanza B ia 
revoluei6n. donde satisface sus  rnpiraeiones. 
se emancipa de la saciedad y juega un lar- 
go albur en el que llega S perder la vida. 

Era  originario del Valle de Santiago, en 
el E,stado de Guanajuato, y su ocupación, 
antes de 1810, era la de caporal 6 vaauero 
de las haciendas de las inrhediaciones: sa- . :  
bía manejar perfectamente el caballo y la 
reata, y era un charro consumado que dls- ~ ., :~ 

frutaba de fama en la comarca La revolu- i . 
ci6n de Dolores se proelamb en tiempo muy .:$ U: 
oportuno para 61, que con ella vi6 un refu- ~+ 
gio seguro 6 icexpugnable para la  justicia i 
virreinal, que lo buscaba. Desde Noviembre i~ 

de 1810 se lanzo al campo con una partida .. 1 
! 

corta que & poco fué creciendo, y aue llegd 
g ger el terror de la  provincia. Las circuns- 
tancias de ignorar Albino el arie de la gue- 
rra  y de coraponerse sus fueras  casi exclu- 
sivamente de tropas de caballería. hicieron , . 
que no fuese mas peligroso y que no pudie- 
se intentar grandes hazañas. 

"Alblno GarrSa no era hombre culto n1 
instruido: pero no le faltaba viveza Y ta- 
lento natural. No había sido soldado ni co- 
hocía la  tactica militar: pero en su esfera 
ae guerrillero insurgrente, di6 iuequlvocas 
pruebas de su táctica especial 6 su peculiar 
estrategia: mantuvo en continuo moyimien- 
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to  Y alarma a los jefes realistas, hostili- 
zindolos sin descanso, batiéndolos en todas 
paries. l)ut.lai.ilo siií licrircurii#iics. drscon- 
rerr:ii.tl<i 611s l.lnncs y syril<i d I IPO\L~. .~I IUI  
en sus n.lamos ntt~i:.cli~i;in.iri.rui 6 ii1.iz:i.i 

fuertes. Tampoco era un hombre familinri- 
zado con las ideas de orden, de disciplina 
y de moralidad; pero goseida de energía y 
de grande resoluci6n, supo dominar con su  
ruda palabra y con su Uersonal ejemplo 
sus subordinados, quienes no s61o lo obede- 
clan y lo respetaban, Sino que también 12 
tenían grande afecto." 

"El Manco" Garcia se adhiri6 con e&- 
iiasmo 6 la causa de la Independencia, y 
como disfrutaba de grandes simpatías en el 
Bdlo ,  donae e ra  conocido como hombre 
atrevido y capaz de acometer dificiles y 
arriesgadas aventuras, muy ~ r o n t o  consi- 

. ... gui6 reunir & su lado un grupo de hombres 
igualmente atrevidos y resueltos, que lo se- 

g u l a n  de buena voluntad y lo  ayudaron & 
conquistar 1;i fama que adquiri6 como uno 
de los guerrilleros más famosos de la revo- 
luci6n insurgente. 

Muchos fueron los combates en que tomó 
! parte Albino, unos favorables y otros ad- 

versos; nero en todos ellos di6 siempre evl- 
dentes pruebas de arrojo y valentía, y pue- 
de asegurarse que la  activa y destructora 
campaña que durante año y medio sostuvo 
contra los realistas, fué  iina cadena no in- 
terrumpida de actos de intrepidez, de asal- 
tos intempestivos, de combates rudos y san- 
grientos y de episodios interesantes. 

Albino Garcia llegó á reunir bajo su man- 
do & algunos miles de combatientes de las 
LES armas; pero de prefrencia hacia uso de 
la gente escogida de & caballo, en la cual 
tenia mayor confianza y á la que procuró 
eauipar y armar de una manera convenien- 
te. pued co'n esta clase de tropa fue con la 
que hizo sus mejores hazañas-y eaus6 ma- 
YOES males a l  enemigo. Al presentarse al 
frente de Bste, formaba En lln-a de hata- 
lla sii caballerla. desnr~nditndola desnues ~ ~- ~ . ~ ~~ ~ ~ - - ~  ~. ~~ ~ 

en das alas Dara flanaupsrlo 6 envolverlo. 
que era In maniobra que "El Manco" llama- 
ba "corral," qu'e algunas veces le di6 bun- 
nos iesultad08. 



Albino recibid su b;qutismo de fuego en 
Febrero de 1811, en la  hacienda de Quiriwo, 
donde se encontró con dna partida de tro- 
pa de Don Angel L i n a ~ s ,  que fácilmente 
DnSO on fuga 5 los insuracntea: ese encuen- 
tro obligó & aquel d permanecer inactivo 
algún tiempo, hasta que hubieron salido de 
la provincia los ejercitas realistas, Y sólo 
quedaron pequeños desLacamentos en las po- 
blbaciones. Unida su partida & las de Na- 
tera y Cleto Camacho en Agosta de ese mis- 
mo año de 1811. entrb en PBnjamo con cer- 
ea de dos mil hombres. Piiso arrestado 5 
Don JosE Marla Hidalgo 1 Costilla, herma- 
nod el caudillo de Dobrcs, y que no tomó 
parte en la revolución, Sudelegado de aquel 
lugar, E hizo que varlos vecinos tenidos co- 
mo ralistas, fueran amarrados y p a s d o s  
por las callas, según reflere el mismo Hi- 
dalgo y Costilla en el parte que dirigló B 
Calleja. . 

Derrotado por Meneso, que lo crey6 anl- 
quilaüo. sorprendió & Lagos, en cuyo lugar 
hizo que fueran objeto de escarnio pablico 
algunas personas, que tambibn fueron pa- 
s a d a  por las c W ,  Lo mism&.que hleo. 
en Aguascalientes, donde cometió alguno8 
w u e o s  y mandó que fueran paseados en 
burros unos señores Gonzftlez y Don Josd 
Marla Rico, quienas corrieron el riesgo de 
ser fusilados. León se libiñ de ser atacado 
por Garcla, gracias & la  oportuna llegada de 
las tropas de Viña: pero el incansable g u e  
rrillero se dirigió sobre Guanajuato, de don- 
de con trabajos fuB rechazado; cuando se 
le crela derrotado, se present6 frente ft Ira- 
puato, lngar que no pudo tomar, por la  vi- 
gorosa defensa que hizo el Comandante Es- 
quivel. Por aquellos dlas, Albino concibl6 
un plan muy atrevido, qut de haberle dado 
resultado habrla influido mucho en la  re- 
vaiuci6n, quitándole al Gobierno eapañol el 
m@ hdbil General con que contaba Calleja 
habla ido unos días á descansar & la ha- 
cienda de  Cuevas, inmediata & Cuanalunto, 
y aabedor de ello Albino Garcfa, se acerc6 

ella, pero entonces el General español hilro 
que fuese d la  hacienda una fuerza conside- 
rable, con lo que se frnstrB la combinaci6n 
del insurgente. Habiendo s'llido Calleja pa- 
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r a  Guaiiajuato, Albino at:icó l a  plaza, ei- 
tuando un cañón en el cerro de San Miguel 
y derrotando á las fuerzas que se le  opu- 
sieron; los independienter- entraron á l a  po- 
blación llegando hasta l a  plaza de San Die- 
go, pero allí perdieran el cañón y se vie- 
ron obligaidos á retiraree. E l  vecindario 
atribuyó A milagro l a  derrota de García, qua 
Ya se consideraba vencedor. 

L a  Junta de Zitácuaro, entre tanto, celo- 
sa de su autoridad, exigía á Albino que l a  
reconociese, pero éste, que se había lanza- 
do Par s u  cuenta a l  campo, se ilegxlla B 
ello diciendo que "no había mirs soberano 
que Dios, n i  más alteza que un cerro ni  
más junta que la de los ríos;" en vano se 
mandaron contra P1 á Rubí, al  padre Saa- 
vedni Y á Cajiga, á todos los derrotó y al 
último lo envió sólo y desarmado á Zitá- 
ciiaro. Piiesto de acuerdo con Mufiíz y el 
nadre Navarrete. r e sa l~ ie ron  atacar á Va- 
lladolid; pero Truj i l lo  desbarató l a  combi- 
nación, haciendo bat i r  en detrill á sus ene- 
migos, liara lo que envió a Don Angel Li- 
nares ( 2  de F e b ~ e r o )  con trescientos hom- 

i bres; alcanzó á Albino en los cerros de 
Tarlrnbaro, y á Limar de sus t res  6 cuatro 
mil hombres, le inflingió t an  seria derrota 
que le quitó seiscientos caballos y lo obli- 
gó á volver A buen paso á Gunnajuato. 

Garcia Conde se propiiso acabar esta vez 
con el giierrillero, que se había refugiado 
en el Vallme, y al efecto, ordenó á Oró2 que 
marchase por Yiiriria, en tanto  que el pri- 
mero marohabn por Celaya. pero Oroz no 
obedeció 6 entendió mal l a  orden, y se 
entretuvo e n  batir la pequeña partida del 
Coronel Pulido; García Conde, que ignora- 
ha esto, sigui6 hasta  el Valle. donde se en- 
contró con todas las fuerzas de Albino. que 
10 derrotaron, á pesar de que aquel logró 
llegar has ta  l a  p lam del pueblo. Días des- 
pues, reunidos los dos jeks realistas, en- 
traron a l  Valle, sin encontrar al guerrl- 
Ilero, que en el  ínterin se hatia con Gul- 
zarnótegui, al  que causaba bastantes perdi- 
das. y amenazaba á Irapuato, (Marzo de 
1811). E n  Abril siguiente atacó Albino Gar- 
cía el convoy que estaba en  Salamanca Y 
al que le  aiiit6 bastantes enrgas: á pesar 



de Que lo defendlan jefes tan caracteriaadotl 
como Garcla Conde 6 Iturbide, poco faltó 
para que lo perdiesen todo, pues los In- 
surgentes cargaron reciamente y haata las 
mujeres disparaban contra los realistas: bu- 
bo neíesidad de dividir el convoy en Ira- 
puato Para que pudiese llegar 4 su des- 
tino. 

En resumen. casi no uubo un importan- 
te encuentro de armas en todo el Bajfo. w 
que delara de tomar parte el infatigable 
Albino, quien habla logrado estableoer una 
C4brlca de cañones y de pólvora en el cerro 
de la  Magdalena, y se =he que tambi6n 
mandaba fabricar moneda en el Valle ds 
Santiwo, imitando el cuúo de Zacatecas. 

Aquel último ataque era mas de lo que 
podla tolerarse A un simple guerrillero, por 
lo aue en vlrtua de órdenes suoerioias mar- ~~ ~~~~~- 

&6- Iturbide 4 ~ i i d a l a l a r a  & oanerJe de 
acuerdo con Cruz y ~ e g i e t e ,  y iprovechfsn- 
dose de l a  circunstanqia de haber sido apre- 
hendido por esos dIss Don Jos6 Antonio 
Torres, la divisi6n del último pudo dedi- 
carse B la persecucidn de Albino; Nagrete 
cubrirla los caminos que de Parangueo y 
Yuriria conducen al Valle, y Garela Conde, 
que estaba en Silao, harla lo mismo con el 
de Celaya; pero Garcfa se les adelantó, pues 
el lo. de Mayo atacó cou numerosa fuerza 
4 Irapuatn; destacado el realista ViUalva. 
se retiraron los insurgentes la hacienda 
de las Animas, y durante todo el dla es- 
tuvleion tirote&ndose con aquel; como to- 
da e r a  t r o ~ a  de  oaballerla. no 8e llasaba á. ~~~~ ~~~~ .~~ -~ ~~. ~ - -  - -  - - - u ~ ~  ~ ~~ ~: 
ningún resultado, hasta que VUlalva him 
funcionar la  aitiilerla. Desaoareció como el 
humo el ejército de ~ l b i n o , - y  como duran- 
te seis dIas no lo encoutrd Villalva por nin- 
guna parte, se desquitó entrando & degiie- 
Ilo en el rancho de San Jacinto, donde 6610 
se encontró un hombre, que fue muerto; 
mientras esto sucedla, Albino atacaba in- 
útilmente fs Celaya el 6 de Mayo. E l  dla lb 
salió Garcla Conde B las dos de  la  maña- 
na <e Silaa para poner en planta el plan 
acordado, pero Albino, que era sagaz, no 
10 esperó, sino que se dirigió con toda su 
fuerza sobre Negrete, que estaba en Paran- 
gueo, y lo puso en tal aprieto, que & na 
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tenientes de m&s confianza ' 

Los realistas, formantio tres coluinnas. 
mandadas por Garcla Conde, Negrete 6 I t w -  
bide, flieron sobre el Valle, pero no eii- 
contraron a Albino: Kegrete volvi6 a Ja- 
lisco Y 1.08 dos.restantes en vano buscaron 
y persiguieron al  guerrillero durante dlez 
Y siete dfss de activa campaña. no lo pu- 
dieron encontrar en ninguna parte. á pesar 
de encontrarse enfermo de gota. y al  fin 
desistieron de su propósito por entonces 
Pero hahiendo lieeado Garcia Conde ron 
el convov á Salamanca ei 4 de Junio. SUDO 
que ~ r a i c l s c o  Garcla, hermano de ~ l b l ñ o .  
mas conocido por "el brigadier Don Pachl- 
to," estaba en el Vane: inmediatamente for- 
m6 su plan y a l  anochecer despachó á Itiir- 
bide con ciento sesenta jinetes en  perse- 
cuci6n del guerrillero. A las dos da la ma- 
ñana del dia 5 llegó el realista al Valle y 
por astucia se hizo del santo y seña. con- 
siguien40 entrar a l  pueblo; despertados lo8 
insurgentes trat.~ron de defenderse, y aun- 
que  nliirhos lorrnrun huir. cnycron Iresns 
Albino, el i>rl,x,:idler i>o.i Paohiro. Pineda. 
~ i i r ios  Qrrm jelrs y nluripron tinos cineupntn 
honibms: otros rantas riiie csreron nrisianp- -. - - ~ ~ -  .~~ ~~~ 

ros fueron fusilados; rinicaménte esiap6 m n  
Jos.6 Marla Rubio. que tu6 Coronel de I i  
Replkbiica. y que segdn declar6, se encan- 
trabbs contra su voluntad entre los insuv- 
eentes. 

Iturhlde di6 aviso de s u  captura Garcla 
Conde y este militar se condujo de una ma- 
nera bastante villana. acaso parati.? va es- 
taba @an%ado de la persecución, 6 porque 
quiso tomar vanganzs en el  preso de lo* 
trabajos que había pasado. Para hacer mo- 
fa  del preso, lo hizo recibir con el aparato 
de la  entrada de un Capit&n general, íar- 
mada la tropa en  la carrera, hacl6naol~ los 
honorea correspondiente & aquel e m p l e o , ~  
ireplqne de campanas Y salva de artilleris: 
colocados Albino y su hermano en la pla- 
za. frente al  balcón del mesón en que es- 
taba Garch  Conde, &te los insultb dc pa- 
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labra y en seguida dirigi6 un discurso harto 
Insulso al' pueblo, que se agolpaba 6 ver 
en el ahitimiento 81 hombre que un mes 
antes habla puesto en tan gran u>nnlcto 
aquella misma cludad, y los Boldados con- 
templaban con admiracibn 8 1  activo gue- 
rrillero que tantas fatigas les habla costa- 
do, Carela Conde, en su parte al Virrey, 
le decla: "La óreveaad del tiempo u0 me 
ha permitido reeivir '8 ese generallslmo la- 
dron con todo el tono de burla que desea- 
ba; pero sin embargo le he hecho formar 
la Tropa, que estaba derrioslsima de berlo. 
haci4ndole salva, de Artillerfa con repiquti 
de Campanas, p&ndolo por la Plaza con 
un concurso de gente extraordinario, y lo 
tengo bien a g u d a  con todos los demAs 
para el justo castigo que memen." 

Pasada esa burlesca escena, se proeedib 
a tomar a Albino Garcla algunas declara- ,. % 

ciones, encaminadas & deecubrir el parade- 
ro de los intereses que se a j o  habla mbado. 
y en aeguiüa se le puso en capiw, lo mis- 
mo que & su -hermano Framlsoo Y a Iw 
otros dos prisioneros, dandoseles solamsn- I 
te el tiempo necesario pira que se Prepara- 
ran cristianamente. 

,Por fln, llegó la hora fatal para loa acn- 
tendados 8 la  dltima pena, y esta se cum- 
pll6 en Celaya, la mañana del 8 de Junio, 
con la solemnidad y el bélico iupnraio que 
se quiso daz 8 ia ejecucibn de un cabecilla 
contra quien pesan terribles cargos y con- 
tra el que habla neoesidad de emplear mu- 
cha 8*tlvidaZ Y varias divisiones, as1 como 
una. larga campaña para capturarlo. 

Asl acab6 el audaz guerrillero insurgen- 
te, que fuB la  continua pesadilla Y el terror 
de los realistas del Eaffo. quienes no ha- 
blan podldo separarlo de las fllas ineurgen- 
tea, nl por reiteradas Y halaglieñas Prome- 
sas, UI por medio del indulto. ni por ame- 
nazas y persecuciones, que no solamente 
iban dlrigídaai 8 41, sino tambidn 8 sus pa- 
dres, pues Bstos fueron aprehendidos en Sa- 
lamanca por orden reservada de Calleja, 
quien. hizo le fueran envfados con una ea- 
colta a l  lugar donde 41 se encontraba, I 
igual suerte hubiera tocado d su esposa, at 
esta, qué era mujer varonil y de animo 



atrevido, no hubiera. acompañado á García, 
compartiendo con él las duras penalidades 
de la  campaña y los riesgos de aquella lu- 
olla sangrienta y sin cuartel. 

Refiérese que la esl>asa de Albina, nionta- 
da á caballo y con el sable en la  mano, to- 
maba parte en los combates. animando con 
sil ejemplo á los soldados insurgentes. Al- 
gún historiador ha dicho que esta señora, 
llamada Guadalupe Rangel, estuvo presa en 
Gundalaiara en 1812. no  e.i exarto.  nor , ~ - -  .. .~~ -... , 
~ a n z a n G a  y ~i&ilparn, en aquella SO& 
había otro guerrillero llamado también Al- 
bino García, y de éste era esposa la. Rangel, 
que habiendo conseguido probar que no 
ayudaba á los insurgentes, puedó en ahso- 
luta libertad. 

Como se acostumbraba entonces, e l  cuer- 
po del guerrillero fue descuartizado, lle- 
vhndo~se los miembros a <:uanajunto e Ira- 
puato y quedando la cab 'aa en üelaya: en 
1521, el arquitecto Tresguerras reunió esos 

tiemno borró. Como no nodía menos de su- 
ceder, la layenda se ha-apoderado del per- 
sonaje y á propósito de los tesoros que se 
dice reunió Albino García en sus correrías 
y que depositó en las grutas del cerro de 
Culincán, hay una curiosa narración de Don 
Rulgencio Vargas, en la  que ademas de 
la  leyenda el  joven autor dejo anrho campo 
& su fantasfa. 




